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No .tenemos opción. Tenemos la 
• ineluctable necesidad de hacer la. 

guerra. ¡ G u e r r a ! Cruenta, inexora-
ble, sangrienta. Toda insiDirada en 

• unidad y no en dispersión. Exige-
concentración ide esfuerzos, ideas, 
voluntades. Requiere sacrificio de to-
dos y de cada una. Creación de un 
ejército regular disciplinado. Necesi-
ta un mando único, un acatamiento/ 
absoluto al mismo. Precisa espíritu 
de altnu'smo, síicrificiq y abnegación 
en la retaguardia. No pensai" sino en 
la guerra, en hacerla, pero hacerla 
eficientemente, con todas las garan-
tías de victoria. 

Huir delante del enemigo exige 
fusilr.miento. inmelliato. Grábese in-
eludiblemente en la conciencia bélica 
de todos í a excelsa máxima de Sha-
kespeare: <(¡ Los valientes no mueren 

" — s i mueren^—• sina una, sola vez y 
los cobardes están muriendo toda su 
vida!» 

L a guerra es el azote bíblico, son 
los cuatro clásicos jinetes del Apoca-
lipsis: guerra; desolación, sangre: pes-
te; enfermedades, epidemias,, heca-
tombes: hambre; miseria, depaupera-
ción: muerte;, fría, rígida, glacial, vis-
cosa.' 

¿ N o ha|- de aer. horrible la gue-
r r a ? ' 

Pero hay que hacerla, y ¡ g a n a r l a ! 
Ferozmente, sin sensiblerías, rabiosa-
mente, locamente. H a y que matar y 
dejarse- matar. Atacar, morir. 

L o s antifascistas sabemos hacer 
mal la guerra, por exceso de, corazón. 
Tenemos que prescindir de él. Tene-
mos que aprender a hacer la guerra, 
i Tenemos que g a n a r l a ! 

¡ G u a y de nosotros si desfallecemos ! 
w ; N o caben debilidades, j Nos- lo he-

mos jugado ya todo: es tarde para de-
jar de hacer la guerra ! 
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eciaraciones 

0 García Oliver 

En este momento de exaltación de 
todo lo que debe unirnos- nos inte-
resa perfilar destacadamente las de-
claraciones de este camarada, minis-
tro de Justicia, a una periodista fran-
cesa y qua publica «L'Humanité» del 
día 9: «Cuando el prolètariado se ha 
lanzado a la lucha contra el fascis-
mo, no hay razóp para que le divi-
dan diversos puntos ideológicos. 
Cuando haya vencido, elegirá enton» 
ees, y solamente entonces, la vía que 
lé .convenga, Mientras tanto, para 
combatir al fascismo, basta ser un 
proletario consciente de su deber liis= 
tórico, que es, antes que nada, abatir 
al fascismo...» «Nosotros, anarquista;;, 
no pensamos por otra parte sino en 
la evolución histórica que "debe aca-
rrear en lo futuro la desaparición de 
todos los partidos políticos. Mientras 
tamo, y a que esta perspectiva está 
alejada .puesto que no «e,"realizará 
más que al final de la evolución de 
los destinos del proletai-iado, -quere-
mos g a n a r la guerra contra el fas-
cismo, E s deciros que nuestras rela-
ciones cotí los camaradas comunistas 
son excelentes: unos y otros compren-
demos la necesidad de un Frente Po= 
pular que una a todos los enemigos 
del fascismo; queremos colaborar con 
la mayor lealtad con todos los repu-
blicanos, todos los demócratas, inclui-
da la izquierda republicana. Por otra 
parte, desde el principio de la rebelión, 
todos hemos luchado codo con codo. 
Si la unidad de acción no se hubiese 
espontáneamente realizado desde el 18 
de julio, hoy estaríamos- todos en el 
cementerio.» 

i Esc, solo ese, es el camino ! No 
hay otro-: ¡ Unidad ! L a unidad simbo-
liza. la; victoria cómo la desunión, la 
dispersión implica la derrota. 
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¡Todavía la ralea fascista ensucia 
y eniporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada! 

Todo aquel que por deberes 
dimanados del carg-o que des-
empeña—golbernautes, directo-
res i n f i l i j etites de masas, perio-
distas-^estudia el deseiivolvi-
mieuto de la guerra a través de 
la exégesis del pensamiento.ene-
migo publicado por su pren.sa 
representat iva, sabe—^y lo olvi-
da con criminal y suicida in-
consciencia t r á g i c a — q u e en el 
campo fascista siguen con vigi-
gi lante, act iva y eficiente aten-
ción n u e s t r a s divergencias, 
nue.stras disputas, nuestros cla-
moreos gárrulos , nuestras ex-
acerbadas y apasionadas discu-
siones en quo la unidad de ac-
ción; la disciplina, la voluntad 
de vencer se enervan, debil itan 
y resquebrajan. 

L a censura pretoriana prohi-
bo la publicación de las discor-
dias que esporádicamente bro-
tan entre los requetés y falan-
gistas y unánimemente, sin una 
sola excepción, ensalza, enalte-
ce, pondera, preconiza y g l o r i a 
y e x i g e todo cuanto íes une con 
tajante condena inexorable de 
todo cuanto es suscep^tible de 
desunirles. 

Aquí, en nuestro campo anti-
fasc is ta , diríase que todos, 
a b s o l u t a m e n t e i odos los 
sectores sociales están ataca-
dos de una vesánica locura 
apologando precisamente todo 
cuanto después de ganar la gue-

r r a podría desunirnos, agra-
vándose consideráblémente las 
consecuencias , de esta locura 
por el espíritu de l ibertad y 
transigencia de nuestra censura 
de prensa, que viene permitien-
do, también suicidament«, con 
dejación eleméntal de sus tras-
cendentales deberes normativos, 
a unos y otros, a todos, la eclo-
sión a la calle de divergencias 
inevitables, que^ hoy sólo pue-
den resolverse en el secreto más 
absoluto de los gabinetes ofi-
ciales y responsables. 

¡Pueblo de locos, de contras-
tes exaltados! P e r o , hoy sólo 
cabe una locara: la míst ica bé-
l ica . 

La hora es de hermandad ín-
t ima, absoluta. F n nuestro co-
razón sólo debe haber cabida 
para sentimientos de amor fra-
ternal de unión absoluta, de fu-
sión más bien, do comunión es-
p i r i t u a l la m i s abnegada y al-
truis ta . ¡Todo lo qsfl une! En 
nuestro cerebro, nada más que 
ideas concordantes, pensamien-
tos parale los , in ic iat ivas comu-
nes a la sola f inal idad de g a n a r 
la guerra . ¡Todo lo que une! En 
nuestro' sexo, una sola r í g i d a , 
lnquebrantablevoluntad; ¡ganar 
la guerra . ¡Todo lo que une! 

¡Ni una sola discordia más! 
¡Basta de querellas! ¡Fuera de 
nosotros todo lo que desune! 
Somos hermanos, luchamos con 

tra una coalición formidable , 
unida, disciplinada, r í g i d a en 
su obediencia a un solo mando 
Si social , re l ig iosa, legalmente 
el suicidio es un delito, en nues-
tr,i pavorosa g u e r r a , en esteins-
tante h is tór ico , que sólo nues-
t ro espíritu y voluntad puede 
hacer glorioso ante la posteri-
dad o manci l lar lo con un eter-
no baldón de ignominia, no te-
nemos opción los a n t i f a s c i s t a s 
ibéricos^ es mentira que poda-
mos elegir; el suicidio nos e s t í 
vedado por la conciencia indi-
vidual de cada uno, por la co-
lect iva de los part idos , de las 
bindicales y ípor 11 del proleta-
riado universal que trémulo y 
angustiado confía aun en nues-
tra cordura esencial. Los pue-
blos t ienen los destinos que me-
recen. Hermanos ant i fasc is tas 
ibér icos , en esta hora folemne 
en qu < aiín todo puede salvarse , 
E Ü Z K A D I EN C A T A L U N Y A , 
quizAs p o r su misma ins igni f i -
cancia) que no concita odios ni 
rencores, cree su deber impe-
r ioso clamiirdi 'sesperadamente, 
COI a ídiente fe , cotí f renesí su 
verdad que brota da lo más 
profundo de su corazón gnti fas-
cista y se resume en la necesi-
dad de unión, de recíproco 
amor, de mutua ti-ansigencia, 
de paz fecunda inter-nos,de co-
mún respeto y estimación: ¡To-
do lo que une! 
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U n a visfa p a r c i a l d e i i n c e n d i o d e I r ú n 

He aquí, gracias a Campóñ, un documento gráfico, eterno acusador ante la Historia 
de los sádicos incendiarios de nuestro querido Irún, pueblo heroico de la fibra nu! 
mkntina, exponente.'glorioso de las virtudes excelsas e indomables de la invicta 

e inmortal raza ibérica. 
Con Irún, nuestro ya glorioso y legendario Irún, arden nuestros inflamados]'corazo-
nes en una perenne purifieadóra llama dé amor a las más acendradas esencias huma-
nas que la pezuña fascista holló, y odio eterno, inextinguible a los cobardes agreso-
res que mancillan, con todo lo sagrado humano, la esencia del patriotismo al vended 

al invasor extranjero girones del santo territorio nacional. 

En estos agónicos instantes en que 
el alma ibérica se estremece de es-
panto ante la inexorable perspectiva 
que el panorama de la guerra nos 
brinda a los antifascistas si perseve-
ramos en nuestros errores suicidas, 
no veda la conciencia, para no ahon-
dar causas de desunión, clamar pos-
tulados que venimos reiterando de los 
fyive !s:e deducen ingentes responsa-
bilidades. . . 

i H a y que ganar la. gueri-a ! 
¡ Unámosnos en torno del Gobierno 

como un solo hombre ! 
Repitamos,- hasta finalizar la gue-

rra triunfalmente, la gesta del i 8 . d e 
julio. ¡ Ninguna apelación, sino ésta: 
antifascista ! 

. Somos más que ellos, tenemos tan-
to armamento como ellos, arde en 
nosotros, tanto como en ellos, la lla-
marada del ideal que defendemos, y, 
sin embargo, ellos, los que encarnan 
la reacción y el autoritarismo más pa-
voroso- y tétrico,;.' atacan, llevan la 
iniciativa, conquistan nuestras ciu-
dades: guerrean. 

¿ Valen más que nosotros ? ¡ N o ! 
Sienten más intensamente que nos- ' 

otros el imponderable impulso de la 
clásica ((sophrosine)) ? ¡ N o ! 

¿ Cuál ,es, entonces, la razón de 
su actividad eficiente ? 

Esta: ¡disciplinai 
En ella so resumen el mando úni-

co, la creación del ejército, la unidad 
en el frente y la retaguardia, la mo-
vilización general, el alistamiento for-
zoso e inmediato, el acatamiento a las 
órdenes, la cóncentración de poderes, 
la creación de un espíritu de abne-
gación y sacrificio: la guerra. 

No seamos ciegos, necios ni sui-
cidas. 
. Recordemos la profecía bíblica del 
festín babilónico y evitemos la reali-
zación del ((Manes, Thecel, Pharés». 

Ramón A U Z 
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" ¡ N o más discusiones!" 

El ((Diario de Burgos» del 30 de di-, 
ciembre de -1936, dedica' unas colum-
nas a. difundir las p.úblicas divergen-
cias agriadas que inserta la prensa de 
Barcelona, como índice expresivo de 
iiuestra descomposición nioral, precur-
sora de nuestra vertical desmoraliza-
ción quQ diputan como uno de los me-
jores triunfos que juega Franco. 

¡ L e hemos clamado en el desierto! 
¿ H a s t a cuándo el juego suicida va 

a prolongarse? 
¡ Basta ya, por instinto de conser-

vación ! 
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Recordamos a los vascos refugia* 
dos en Francia que su deber está 

en España. 
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Toda polémica pública repercute en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos 
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra. 
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G r a n d e s par t idos d e p e l o -
ta a cesta, por los me jores 
j u g a d o r e s d e la e s p e c i a -

l i d a d . 
Func iones diar ias a las c u a -

tro d e la t a r d e , y los j u e -
ves, sábados y d o m i n g o s , 
nocturnas á las d i e z e n p u n -

to d e la n o c h e . 
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